
 
      

 
 
  

Campaña de Manos Unidas 
 

Manos Unidas es . . . 

Manos Unidas es la ONG de desarrollo de la Iglesia católica y de voluntarios, que trabaja 

para apoyar a los pueblos del Sur en su desarrollo y en la sensibilización de la población 

española. Nuestros ingresos provienen, en un 87,1 %, de fuentes privadas y en un 12,9 % del 

sector público. 

Misión: luchar contra el hambre, la deficiente nutrición, la miseria, la enfermedad, el 

subdesarrollo y la falta de instrucción; y trabajar para erradicar las causas estructurales que 

las producen: la injusticia, el desigual reparto de los bienes y las oportunidades entre las 

personas y los pueblos, la ignorancia, los prejuicios, la insolidaridad, la indiferencia y la 

crisis de valores humanos y cristianos  

Su Visión cuyo fundamento es el Evangelio y la Doctrina social de la Iglesia, es que cada 

persona, hombre y mujer, en virtud de su dignidad e igualdad fundamental, sea capaz de ser, 

por sí mismo, agente responsable de su mejora material, de su progreso moral y de su 

desarrollo espiritual, y goce de una vida digna. 

 

La cultura que orienta esta organización y la gestión de los recursos está conformada por los 

siguientes valores:: 

 La dignidad de la persona, eje y fundamento de todo proyecto social, económico, 

político y cultural. 

 El destino universal de los bienes, orientados a garantizar condiciones de vida digna 

para todos. 

 El bien común, que se considera alcanzado cuando los derechos humanos son 

garantizados, respetados y promovidos. 

 La Solidaridad, como determinación firme de trabajar por la justicia, de manera 

organizada y perseverante, por la vida digna de las personas más empobrecidas de la 

tierra, en África, Asia y América. 

 



Proyecto de promoción, agricultura 

sostenible en Bolivia. Campaña 2018. 
 

Este año la Vicaría I, a la que pertenecemos, 

colaborará con Manos Unidas en este proyecto.    

Potosí es una región al norte de Bolivia con una 

topografía muy variada. La situación de las familias 

es de supervivencia entorno a la agricultura y la 

ganadería no generando ingresos suficientes.  
La población que se beneficiará de este proyecto es 

de 1.420 personas, llegando indirectamente a 

favorecer a 4.035.  

El proyecto promueve la lucha contra el hambre y 

está alineado con la campaña de Manos Unidas 

“Plántale cara al hambre: Siembra”. 

  

Un momento de Gracia y bendición 
 

 El pasado viernes día 2, fiesta de la presentación de 

Jesús en el Templo, tradicionalmente denominada fiesta de 

las candelas, tuvimos en la Misa de la tarde en nuestra 

parroquia un momento que especialmente para los padres 

será imborrable. 

 Habíamos llamado a todos los padres de niños 

bautizados durante el año pasado y les invitamos  a 

presentar en esta Eucaristía a sus hijos y a pedir de una 

manera especial la protección y el cuidado maternal de 

nuestra Madre la Virgen. Cada familia iba presentando a su 

hijo por el nombre y diciendo: Madre nuestro hijo N… es 

tuyo protégelo. 

Conocer y amar la Liturgia 

      La Oración de los fieles en la Santa Misa es una gran Oración que el Concilio Vaticano 

II restableció «de acuerdo con la primitiva norma de los Santos Padres» (Sacrosanctum 

Concilium 53). Tiene su origen en los Apóstoles, como se ve en algunas exhortaciones de 

San Pablo: «ruego, pues, lo primero de todo, que se hagan oraciones, peticiones y acciones 

de gracias por todos los hombres, por los reyes y por todos los constituidos en autoridad, para 

que podamos llevar una vida tranquila y sosegada, con toda piedad y respeto» (1Tim 2,1-2). 

      En esta gran Oración universal litúrgica «el pueblo, ejercitando su oficio sacerdotal, 

ruega por todos los hombres» (Ordenación Gral. del Misal Romano 45), y «es muy útil para 

manifestar y favorecer la activa participación» de los fieles (ib.16). La Iglesia, en efecto, se 

manifiesta en esa magna Oratio como «sacramento universal de salvación» (LG 48; AG 1). 

La Esposa de Cristo, ya en documentos muy antiguos, tiene por la fe una conciencia cierta de 

que ella está causando continuamente con el Salvador el bien espiritual del mundo entero: 

«para decirlo brevemente, lo que es el alma en el cuerpo, eso son los cristianos en el mundo» 

(Carta a Digneto VI,1; después del 150). En la solemne liturgia de Viernes Santo se 

mantuvieron siempre una serie de oraciones por las grandes intenciones de la Iglesia.  

Potosí 



 

MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
PARA LA XXVI JORNADA MUNDIAL DEL ENFERMO 2018 

 

 «Ahí tienes a tu hijo... Ahí tienes a tu madre y desde 

aquella hora, el discípulo la recibió en su casa»  (Jn 19,26-

27) 

 

Queridos hermanos y hermanas: 

 

La Iglesia debe servir siempre a los enfermos y a los que 

cuidan de ellos con renovado vigor, en fidelidad al 

mandato del Señor (cf. Lc 9,2-6; Mt 10,1-8; Mc 6,7-13), 

siguiendo el ejemplo muy elocuente de su Fundador y 

Maestro. 

 

Este año, el tema de la Jornada del Enfermo se inspira en 

las palabras que Jesús, desde la cruz, dirige a su madre 

María y a Juan: «Ahí tienes a tu hijo... Ahí tienes a tu 

madre. Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su 

casa» (Jn 19,26-27). 

 

1. Estas palabras del Señor iluminan profundamente el misterio de la Cruz. Esta no 

representa una tragedia sin esperanza, sino que es el lugar donde Jesús muestra su gloria y 

deja sus últimas voluntades de amor, que se convierten en las reglas constitutivas de la 

comunidad cristiana y de la vida de todo discípulo. 

 

El dolor indescriptible de la cruz traspasa el alma de María (cf. Lc 2,35), pero no la paraliza. 

Al contrario, como Madre del Señor comienza para ella un nuevo camino de entrega. En la 

cruz, Jesús se preocupa por la Iglesia y por la humanidad entera, y María está llamada a 

compartir esa misma preocupación. Los Hechos de los Apóstoles, al describir la gran efusión 

del Espíritu Santo en Pentecostés, nos muestran que María comenzó su misión en la primera 

comunidad de la Iglesia. Una tarea que no se acaba nunca. 

 

4. Esta vocación materna de la Iglesia hacia los necesitados y los enfermos se ha concretado, 

en su historia bimilenaria, en una rica serie de iniciativas en favor de los enfermos. Esta 

historia de dedicación no se debe olvidar. Continúa hoy en todo el mundo. En los países 

donde existen sistemas sanitarios públicos y adecuados, el trabajo de las congregaciones 

católicas, de las diócesis y de sus hospitales, además de proporcionar una atención médica de 

calidad, trata de poner a la persona humana en el centro del proceso terapéutico y de realizar 

la investigación científica en el respeto de la vida y de los valores morales cristianos. En los 

países donde los sistemas sanitarios son inadecuados o inexistentes, la Iglesia trabaja para 

ofrecer a la gente la mejor atención sanitaria posible, para eliminar la mortalidad infantil y 

erradicar algunas enfermedades generalizadas. En todas partes trata de cuidar, incluso cuando 

no puede sanar. La imagen de la Iglesia como un «hospital de campaña», que acoge a todos 

los heridos por la vida, es una realidad muy concreta, porque en algunas partes del mundo, 

sólo los hospitales de los misioneros y las diócesis brindan la atención necesaria a la 

población. 

 



 Jesús entregó a la Iglesia su poder de curar: 

«A los que crean, les acompañarán estos 

signos: […] impondrán las manos a los 

enfermos, y quedarán sanos» (Mc 16,17-18). 

En los Hechos de los Apóstoles, leemos la 

descripción de las curaciones realizadas por 

Pedro (cf. Hch 3,4-8)y Pablo (cf. Hch 14,8-

11). La tarea de la Iglesia, que sabe que debe 

mirar a los enfermos con la misma mirada 

llena de ternura y compasión que su Señor, 

responde a este don de Jesús. La pastoral de 

la salud sigue siendo, y siempre será, una 

misión necesaria y esencial que hay que vivir con renovado ímpetu tanto en las comunidades 

parroquiales como en los centros de atención más excelentes. No podemos olvidar la ternura 

y la perseverancia con las que muchas familias acompañan a sus hijos, padres y familiares, 

enfermos crónicos o discapacitados graves. La atención brindada en la familia es un 

testimonio extraordinario de amor por la persona humana que hay que respaldar con un 

reconocimiento adecuado y con unas políticas apropiadas. Por lo tanto, médicos y 

enfermeros, sacerdotes, consagrados y voluntarios, familiares y todos aquellos que se 

comprometen en el cuidado de los enfermos, participan en esta misión eclesial. Se trata de 

una responsabilidad compartida que enriquece el valor del servicio diario de cada uno. 

 

7. A María, Madre de la ternura, queremos confiarle todos los enfermos en el cuerpo y en el 

espíritu, para que los sostenga en la esperanza. Le pedimos también que nos ayude a acoger a 

nuestros hermanos enfermos. La Iglesia sabe que necesita una gracia especial para estar a la 

altura de su servicio evangélico de atención a los enfermos. Por lo tanto, la oración a la 

Madre del Señor nos ve unidos en una súplica insistente, para que cada miembro de la Iglesia 

viva con amor la vocación al servicio de la vida y de la salud. La Virgen María interceda por 

esta XXVI Jornada Mundial del Enfermo, ayude a las personas enfermas a vivir su 

sufrimiento en comunión con el Señor Jesús y apoye a quienes cuidan de ellas.  

 

 A todos, enfermos, agentes sanitarios y voluntarios, imparto de corazón la Bendición 

Apostólica. 

PP Francisco 

 

 

 

 

 

 

 

Visita nuestra web: www.santamariadelpinar.archimadrid.es 
 

Síguenos Santa María del Pinar 

El próximo domingo: Manos Unidas 

              Colecta extraordinaria  

Dios pague vuestra generosidad 
 

http://www.santamariadelpinar.archimadrid.es/

